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CARTA A LA FAMILIA LASALLISTA (4)


3  -  JUAN BAUTISTA DE LA SALLE, UNA RESPUESTA (1)

1. DE LA SALLE, MAESTRO, INSPIRADOR, PADRE

“El pensamiento del Señor de La Salle sigue siendo de una actualidad asombrosa; él rebasa a los Hermanos y alcanza a todos aquellos  que quieren trabajar animados por su espíritu” (Carta, p. 15).

San Juan Bautista de La Salle es muy conocido en el mundo entero por su obra pedagógica y por las innovaciones que aportó en el terreno de la educación popular. Hay, sin embargo, una faceta de su genial figura que al principio pasaba un poco desapercibida pero que cada día aparece con más claridad y vigor: San Juan Bautista de La Salle, Maestro de vida espiritual.

Esta realidad ha venido afirmándose en la últimas décadas, no sólo dentro del Instituto, sino también en otros medios eclesiásticos y religiosos, y recientemente en ambientes de seglares que tienen relación con los Hermanos.

Pero hablar de La Salle como maestro espiritual es hablar también de espiritualidad lasallista y lógicamente de vida espiritual. Términos que se utilizan con bastante facilidad y que sería conveniente tratar de aclarar.

Corrientemente hablamos de cultivar la vida espiritual, no descuidar la vida espiritual..., profundizar en la vida espiritual; el mismo término de revitalización hace alusión a ella. Y evidentemente esta vida espiritual de la que hablamos es la cristiana que no será tal sino “en la medida en que realicemos en ella una vida de relación personal con Dios. Decir esto implica ya que nuestra  vida espiritual debe construirse sobre la base de Dios y de la fe: la palabra por la cual Dios llama al hombre a El, la fe por la cual el hombre reconoce, acepta este llamamiento” (1).

Lo anterior nos lleva naturalmente a mencionar el hecho de la espiritualidad cristiana. “No hay espiritualidad cristiana digna de este nombre allí donde desaparece la convicción de que Dios, en Cristo, se nos ha dado a conocer El mismo a nosotros como alguien por sus propias palabras, por sus propias acciones. Toda la vida espiritual de los cristianos se origina y se funda en el hecho de que Dios, según ellos, nos ha hablado y de que su palabra viviente se ha hecho carne entre nosotros. En otras palabras, la vida espiritual, en el cristianismo, no parte de cierta concepción de Dios, ni siquiera de la idea de que El es un Dios personal, sino de la fe propiamente cristiana; es decir, del asentimiento que damos a la palabra de Dios, a esta palabra que se nos ha dado a conocer, que se nos ha entregado en Cristo Jesús” (2).


“Espiritual, en lenguaje cristiano significa “aquello que tiene que ver con el Espíritu Santo”, “aquello cuya iniciativa es del Espíritu Santo”, “aquello que el Espíritu Santo transforma desde dentro”. La espiritualidad es, pues, la dimensión religiosa, o divina, o crística, o espiritual de la moral. Se dirá en lenguaje bíblico: dimensión de Alianza o de Reino; en términos teológicos (o de catequesis): dimensión de la gracia; cualquiera que sean las palabras: dimensión de divinización” (P. Varillon, s.j. Spiritualité des laïcs et spiritualité de la vie religieuse, p. 6).

2.  ESPIRITUALIDAD LASALLISTA

“Para todos aquellos que reivindican su nombre, Hermanos y seglares, Juan Bautista de La Salle es aún, y más que en el pasado, un inspirador y un maestro” (Carta, p. 21).

Preguntémonos, primero, si realmente se puede hablar de una espiritualidad lasallista. Digámoslo sin ningún complejo: Sí. Es cierto que algunos autores se muestran un poco reticentes para hablar de las espiritualidades específicas, sobre todo de las espirituali​dades surgidas en el seno de Congregaciones religiosas u otros movimientos religiosos. Ellos quisieran solamente una única espiritualidad cristiana que sería vivida indistinta​mente por todos los  cristianos, de cualquier época histórica y de cualquier cultura. El temor que se tiene, a veces, al reconocimiento de distintas espiritualidades en la Iglesia es el que éstas se conviertan en cotos cerrados donde puedan anidar rivalidades absurdas y competencias sin sentido, olvidándose de lo más importante: toda espiritualidad debe estar fuertemente enraizada en el Evangelio.

La historia del cristianismo nos muestra sin equívocos cómo el Evangelio de Jesús ha sido vivido y aplicado en la vida concreta de los cristianos de maneras diferentes, con énfasis distintos de acuerdo a épocas históricas, o a medios sociales y culturales diferentes. Esto ha dado origen a las diferentes “espiritualidades” y por lo tanto a diversas “escuelas de espiritualidad”. Es como el ramillete de flores de un mismo jardín. ¿De cuántas maneras diferentes pueden organizarse las flores para formar un conjunto armonioso y bello? Así en la Iglesia el conjunto de las diversas “espiritualidades” manifiestan la riqueza inmensa del único mensaje evangélico de Jesús.

Por otro lado, basta estar un poco atentos al magisterio de la Iglesia cuando se dirige a los religiosos y a otros grupos de cristianos comprometidos para darse cuenta de cómo los Pastores, en especial el Papa, animan a vivir en plenitud y fidelidad la doctrina espiritual propuesta por los Fundadores a sus hijos y discípulos.

Una pregunta sale sola ante todo lo que se viene diciendo: ¿A qué se deben estas diversas espiritualidades?, o ¿cuáles son sus causas? Hay que convenir que es Dios quien suscita en su Iglesia y en la historia humana hombres y mujeres que a ciertos momentos, sobre todo críticos, hacen frente y responden a necesidades concretas del Pueblo de Dios. La mayoría de ellos suele tener una personalidad muy recia y definida y gozan del don de aglutinar alrededor de sí a discípulos; personalidades que sin duda alguna están condicionadas e influidas por el medio ambiente en que han vivido, por la educación que han recibido y por otras causas de tipo histórico y cultural.

Hay, principalmente, dos fenómenos que concurren al nacimiento y consolidación de una espiritualidad, o una escuela espiritual, en el seno de la Iglesia: en primer lugar, debe existir una experiencia original de Dios, marcada, sin duda, por la psicología particular del fundador. Luego, y como irradiación de lo anterior, una experiencia de formación espiritual en profundidad de los primeros discípulos.

Esta experiencia fundarte del iniciador y de sus primeros discípulos adviene en un determinado clima espiritual y frente a unas necesidades espirituales de una época. La fecundidad de una espiritualidad dependerá de la fidelidad y creatividad de sus segui​dores a través del tiempo. Fidelidad entendida, no como la repetición mecánica y servil de la fórmula inicial, sino como una respuesta nueva inspirada y alimentada por las motivaciones y actitudes del fundador y de sus primeros discípulos, es decir, es “una fidelidad a su espíritu y a sus intenciones específicas”.

El caso lasallista es típico: lo que le valió a nuestro Fundador su título de Maestro espiritual fue la irradiación de su vida de “hombre de Dios”, tanto en medio de sus discípulos, como entre sus contemporáneos.

Es cierto que su enseñanza espiritual, que traduce su experiencia, se centró, sobre todo, en la formación de discípulos, los primeros Hermanos; pero bien pronto otras personas, sacerdotes, religiosos, seglares y hasta herejes y pecadores públicos se beneficiaron de su riqueza espiritual, de sus orientaciones y de la santidad de su vida. Esto lo vemos como un preludio de lo que, 300 años después, está sucediendo en el interior de la Familia Lasallista.

No olvidemos que las “Meditaciones para el tiempo del retiro” las compuso para que fueran utilizadas “por todas las personas que se emplean en la educación de la juventud, y particularmente para el retiro que hacen los Hermanos de las Escuelas Cristianas durante las vacaciones”.


“Todos los Hermanos tienen la seguridad de que, efectivamente, en los escritos, la vida y la obra de San Juan Bautista de La Salle, su Padre, se manifestó el Espíritu Santo de modo privilegiado, y de que en ellos han de ir a buscar ahora el hálito que vivifique su conducta” (Decl. 5).


“Fidelidad al presente y fidelidad al Fundador, lejos de oponerse o excluirse, se condicionan mutuamente, siempre que no se exija a San Juan Bautista de La Salle haber conocido de antemano toda la problemática actual, ni haber contestado ya a todas nuestra preguntas” (Decl. 6, 1).

Hno. Hernando Sebá López

(1)  Luis Bouyer, Introducción a la vida espiritual, Herder, Barcelona, 1964, p. 43.

(2)  Ibid. p. 23.
